
tSTlDlOS niSIÜRiCüS ' '"S cardutiiilcs, V mirubnnse co-
’í mo opresores los íjolegndos de !a 

SOBRK DON FRAY BAllTOLOMJíj: Inijüisicion de Fspima.
C A D K A M X A  S E  I t I i n A K a A , A S 2 . 0 S ! S F O I > E  ‘I ,  ,  .  <̂ “ 0  * '1  S á b o -

j dn 14 <le abril ilo lo /h  niese un 
día de óeio p.ir¿i la milad dol pue­
blo romano. l’regunlábase la gente 
si pronunt'iaria el Papa rcalmeiilc 
la sentencia del arzobispo , no du -

T O L E D O  E !0  T X E 2ST O S S E  r E U F E l l *

A r t i c c l o  14.» (1)

El proceso del arzobispo, que ha- completa absolución,
bia estado a punto do corlar las re- Destacamentos de la guardia pon- 
lacones entre  la córte española y ^an las avenidas del
el gobierno pontificaUiabia causa-
H r i  l ' t n a r u A n  <i v n i i C Q j i i r s n  < k r \  ** .  I  .do también po.lerosa sensación en : ~ movimiento de co-
lloma. Las raras circunstancias con ■  ̂ literas
que comenzara en tiempos de Pau- | p^-
lo III , el mlcres que produjo en ; ,|^
sus sucesores . la larga duración , e„ Santángelo á la sala de Constan- 
de los procedimientos judic.ilcs y 
la calidad del perseguido habían lla­
mado la atciician no solo de los

^ - ... — - — •—' •
tino, en compañía de fray Antonio 
de Utrilla y otros clérigos y pagos:

inauo la dieiicion no soio ue ios, a|,¡ llamasen
o tos prelados sino hasta del pue- „  
blo bajo de la capital. La opiu.on , ¡,,
romana era compleUmenle coutra- 
ria á la opiuion española: conside­
rábalo esta como sospechoso, yaque- 
lia acataba la pureza de su religión, 
conmoviéndose al escuchar sus pa­
decimientos. Deciase que el lémur 
á Felipe II encadenaba la justicia

(1) Vésnse los ca(ofc« números HDleriorts*
TOMO IK -19

ban entretanto la sala ordinaria de 
sesiones los cardenales de la con­
gregación del Sanlo-Olicio que iban 
sentándose, á medida que llegaban, 
en bancos de púrpura ; los con- 
sultorej y ministros de la causa, 
los simples prelados quedaban á su 
lado en pié. A las tres de la larde, 
precedido de sus mareros, entró 

Madrid 7 de noviembre de 1811.

Ayuntamiento de Madrid



ÍM) SKMAXA.dO

fl Sumo Pontífice en el salón, y 
Sitluclatido ;i lii concurrencia t’uó á 
ocupar su silla debajo del dosel 
«•sinallado con las llaves y la liara 
de san Pedro. Todos se inclinaron 
ante sn presencia y volvieron luego 
á lomar su sitio respectivo. L'n si- 
tcncio profundo reinó algunos iiis< 
(antes: interrumpiólo el Papa man­
dando al obispo de Nicaslro y al 
conde Préperi . su camarero secre­
to , introducir al procesado. Llegó 
el arzobispo de Toledo seguido de 
los maestros de cámara y ceremo­
nias , acompañado de los doctores 
Delgado y Alpizcuela, defeusores 
de su causa: acercóse con pausa­
dos y modestos ademanes, biucán- 
dosc de rodillas á poca distancia de 
la silla pontifical. El fiscal del pro- ' 
ceso , duQ Luis Salgado , se aero- : 
dii ó tainbicn , y en lengua latina 
y con entera voz , dijo volviéndose 1 
al Papa: j

cBealísimo padre: yo he hecho ' 
« citar ante vuestra Saniidtd al a r-  1 
K zobispo de Toledo para oir la 
« sentencia de su causa que pende 
« ante vuestra Beatitud. Suplico á 
« vuestra Beatitud pronuncie en 
« ella como mas sea del servicio 
« de nuestro señor , auloridud de 
(( esta Sania Sida, edificación de la 
u cristiandad y ejemplo de todos, 
« de manera que los que se han do- 
« lido de su culpa se huelguen de 
H SU castigo.»

— «Término tenemos para senten­
ciar» respondió el Pontífice, y en­
tregó cuatro pliegos de papel al

sccrclarlu de la causa Abuso Cas- 
Ipilon , que |>oniéndose inincdinla- 
niciUe de rodillas, comenzó á leer­
los. Escritos y ordenados por .luán 
Anli'iiio Sanlojo. cardenal v ar­
zobispo de Santa Sevorina , conte­
nían la relación de lorio lo ocurri­
do en el proceso desde las comi­
siones de Paulo IV , tocando el 
punto de la recusación, la veuida 
á Boma y las demas ocurrencias 
hasta la muerte de Pió V. Aludíase 
á tas calificaciones del Calciismo 
crisliano y de los papeles inéditos; 
recapitulábanse las culpas; y se le 
acusaba de üaber dicho y escrito 
proposiciones luteranas, de haber 
tenido cuuiunicacion con hereges, 

j  de haber leido sus producciones, 
esplicando l.i frásis de sus obras,

;i singularmente de los mas peligro­
sos, como .Martin Lulero , .luán 
Ecolampadio . Martin Buccro v 
Felipc Mclrincblon , estraviando así 
la imaginación de las almas débiles; 
por lodo lo cual, oido el parecer dr> 
ios consultores, con la mayor consi­
deración T madurez pronunciaba el 
Sumo Pontífice su sentencia. Man- 
dábde en ella adjurar diez y seis 
proposiciones luteranas de cuva 
creencia le declaraba vchcmenlé- 
mente sospechoso: suspendíale del 
ejercicio de su dignidad de arzobis- 
po de Toledo por tiempo do cinco 
años que había de pasar recluso en 
el monasterio dominico de Orviclo 
en la Tuscana , quedando en el 
convento do la Minerva mientras 
no marchaba á su destino. En pe-
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nitpncia cspirilunl so lo (lesionaron 
aljiunas obras de piedad y dovorioi), 
siendo una de ellas recorrer un dia 
las sielc iglesias de estación de Ro­
ma , San Pedro , San Pablo , S in 
Juan de Letran, Sania Cruz de 
Jerusalem , San Sebastian , Sania 
Maria la mavor y San Lorenzo. Fué 
declarada válida y leoiliina la prohi­
bición que publicó la Inquisición 
cspaiíobi dcl Catecismo on lengua 
castellana.

Leida que fué la sentencia, dos 
maestros do ccremoiiias trajeron 
un alnaohadon de púrpura que co­
locaron delante del arzobispo, de 
rodillas aun ; pusieron encima un 
misal ; y el notario aposlóiico, en 
voz alia é inteligible aunque con 
mucha r.Tj¡idcz, leyó las diez y sois 
siguientes proposiciones ; — nLas 
obras bccbas sin caridad , sean de 
la iiatnraipzü que fueren , son pe­
cado y ofenden á Dios.—La fé es 
el instrumento primero y principal 
con que se asegura la justificación. 
— El hombre se justilica formal­
mente por la justicia misma de Cris­
to , por la cual hizo méritos para 
nosotros.—Nadie consigue la justi­
cia de Cristo, sino creyendo do 
cierto con fé especial haber llegado 
á tenerla.— Los que están en pe­
cado murtal no pueden entender 
la sagrada EserKura ni discernir las 
cosas do la fé.—La razun natural 
es contraria á la fé en las cosas 
de religión.— El fómes del pecado 
queda en los bautizados con la ca< 
lidad misma de pecado.—En el pe­

cador no queda la verd.olera fé 
cuando lia perdido la gracia por el

Íiccado.— La penitencia es igual .al 
Mutismo V no os otra cosa que vida 

nueva.—Cristo, sefSnr nuestro, sa­
tisfizo por nuestros pocado.s tan 
cfi.'az y plenamente, que no se nos 
pide á nosotros niiigumi otra snlis- 
ficcion.— La fé basta por sí sola 
para nuestra salvaeion , aun sin 
ohras.—Cristo no fué legisl.idor, ni 
le convino dar ley.— Las acciones 
y obras de los santos solo nos sir­
ven de ejemplo y no pueden auvi- 
li.irnos en otra f!)rm.a.-~EI uso di- 
las santas imágenes y la veneración 
de las reiiquiis de lo.s santos son 
leves mer.imcnte liamanas. — La 
iglesia presente no tiene la misma 
luz ni .autoridad igual qtio la pri­
mitiva —El estado de los apóslole.s 
y do los religiosos no se distin­
gue del estado común do los cris­
tianos »

\  esl.is diez y seis proposiciones 
redujo el Sumo l'onlificc las cualro- 
eieiilas declaradas heréticas por los 
arzobispos de Santiago y de Grana­
da , y aun no consta que escribiese 
Carranza i is señaladas tales romo 
son en sí , pues algunas se inducían 
del testo de sus obras , sin tener 
el mismo valor literal. Abjurólas 
sin embargo sobre d  s.igrado libro, 
conforme á la sentencia, y fué ab­
suelto ari cauíelam de todas las he- 
regías en que pudiera ser Icoido 
por sospechoso. Levantóse entonces 
y llegóse á los pies del Papa que !•’ 
dijo : «En atennon á que sois pri-
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mado de España , donde se casli- 
jjan ios errores con mas rigor que 
en oirás parles j  por eso eslá muy 
iiinpía de iicreges , dcbíérais ser 
mas scveramonlc casligado ; pero 
considerando vuestra profesión , lo 
i|iic habéis enseñado y predicado, y 
vucslro largo ciicarcelamienlo, ven­
go en usar con vos de misericordia, 
y si os aprovecháis de ella en lo 
venidero, viviendo con el ejemplo 
y recato que deheis, la podéis es­
perar mayor.» Pronunciadas estas 
palabras, llamó al capiiaii de su 
guardia Honorato (’ayelani , encar­
gándole la conducción del arzobispo 
al inunaslerio de la Minerva donde 
habia de tratársele con el respeto 
debido á su raugo, dándole los 
aposentos del general: volviéndose 
luego á Carranz.'í, le dijo: «Id en 
paz y cuenta no salgáis sin mi li­
cencia.»—Hizo venir el Ponlílice ' 
en seguida á I). Lope de Avella­
neda, a quien agradeció en corteses 
frases el cuidado que habia mos­
trado en la guarda del arzobispo 
prisionero; dió á besar su pié á los 
doctores Alpizcucta y Delgado y se 
niarcbó á su habitación , acabándo­
se aquel acto solemne y retirándose 
los eircunslaules couniuvidos.

Descansó aquella noche el ar­
zobispo en la Alinerva, mal parado 
aunque libre al lin de la inlcrmi- 
nablc causa. Era el día siguiente 
domingo de Ramos , y ayudado de 
sus capellanes dijo misa solemne 
en la capilla: entregóse desde en­
tonces con ansiosa actividad á los

ejercicios religiosos, dando de co­
mer el jueves al refectorio entero 
y ayunando rígidamente el viernes 
sanio , al par que su dcmcioii ad­
miraba á los dominicos de Roma. 
Llegada la pascua de llesurreccitm, 
celebró soleinneinenle el primer 
dia comulgando luego á sus criados. 
Habíale señalado el Papa el último 
p.ira que anduviese las estaciones; 
pero anticipó al segundo su salida,

n UQ habiendo corrido la voz en 
udad , se había conmovido el 

pueblo por verle, y se citaban las 
gentes en la» cabes y en el pórtico 
de las iglesias para conuccr al cé­
lebre arzobispo español.—Al con­
siderar el ost.vdo de la plebe ro ­
mana. temieron los c.ardenales un 
luuiullo , tai era la sensación que 
produjeron las desgracias de! [ire- 
lado ; y aconsejaron al Pontífice 
que frustrase los intentos de los 
que tal vez iban á sacar parlido de 
lu Cümpa.sion popular.

A! uutilicarle el Papa su ines­
perada resolución , encontróse Car­
ranza desprovislú y poco prepara­
do por lo avanzado de la hora para 
verificar decentemente su salida: 
hizolü presente y suplicó que se 
alargase el plazo; pero Su Santi­
dad insistió, ofreciéndole coche, li­
tera , caballos , criados, libreas y 
cuanto pudiese serle útil. Nada 
admitió el obediente prelado: acep­
tó el coche de su amigo don Luis 
de Torres , arzobispo de Monrcale 
en Sicilia, y empezó de madrugada 
á visitar las iglesias que le prescri-
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biera el Pontífice. Empezó por San 
Pedro, siijuiendo por San Pablo, 
San Sebastian. San Ju.an do Leiran, 
Santa Cruz de .Tcrusalcm , y San 
Lorenzo hasta Santa Mana la ma- 
sor. En san Juan «lijo su última 
ir.isa, y en todos los templos le fue­
ron mostradas las relii|uias y orna- 
incnLos, reribióiidole el clero con 
los mas dislincuidos honores: en 
lodiis parles dejaba señales de su 
paso en rejf.alos para el cullo y en 
limosnas á los iiiiliftenles. que re­
partía con notable liberalidad.

Sintióse incómodo ai solver al 
monasterio, atribuyendo su mal á la 
retención de orina que lo ocasioii.i- 
ron las largas ceremonias de san Ju.iii 
de Lelran y su prolongada visita. 
Llamóle aquella misma tarde Gre­
gorio ^ II I  para consultarle asun­
tos de grave interés, poro ya esta­
ba on la cama con fuertes dolores y 
escusóse de asistir por esta razón. 
Envióle entonces el P.ipa á su con­
fesor para que lo visitase en su 
nombre v te consolase en sus pa­
decimientos. Ueuniéronse médicos 
aquella noche . pero el mal había 
progresado ospanlosaDveiite y fué 
declarado mortal. El 30 do abril, 
va completamente desahuciado, en­
vió Carranza un mcusagerp al Papa 
que cslah.i en su rilln á doce mi­
lla? de Roma, con un memorial 
cu que pedía su absolución: la ab­
solución de culpa y pena vino sin 
pérdid.v de tiempo , y entonces 
confesó con fray Alonso Chacón 
el arzobispo, recibiendo por la no­

che el viático de manos det prior 
de la Minerva, acompañado del vi­
cario general de laórdcn, de varios 
religiosos y de los criados del pri­
mado de Toledo. Llamó luego á los 
scrrelan'os de su causa, presentes 
á tan triste ceremonia, y con voz 
larda pero distinta y en lengua la­
tina para que todos lo entendiesen, 
hizo la siguiente declaración:

oAtendida la sospecha formada 
« contra mí de haber incurrido en 
« los errores contra la fé que se 
« me han imputado , me considero 
« en obligación de inanifislar lo que 
B siento en este punto por el paso 
a en que me hallo, para lo cual he 
« hecho llam.ir á los cuatro secrc- 
((tarios de mi causa. Pongo-por 
« testigo á la córte celestial, y per 
«juez á este soberano Señor que 
» viene en este Sacramento . v á 
« los santos ángeles que con cf es- 
a lán y tuve siempre por mis abo- 
a gados; y juro por el mismo se- 
« ñ o r, por el paso en que estoy. 
« V iior la cuenta que pienso dar 
o a Dios muy luego, qnc mientras 
a leí teología en mi orden , y des- 
«V pues cuando escribí, enseñé, pre- 

. B diqué Y disputé en Españ.a, Ale- 
¡ a maula , Italia é Inglaterra , me 
I «propuse siempre por ohjelo cn- 
i  o salzar la fe de nuestro señor Jesu- 
• fl cristo é impugnar k los hereges. 

« Su divina .Magostad se sirvió de 
o ayudarme en esta empresa suya 
« de manera , que con su graci.i 

|j a converlí en Inglaterra muchos 
I n hereges á la fé católica : y cuan-
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« do fui con el rey, nueslro señor, 
« hice coa su acuerdo deseolerrar 
« los cuerpos de los mayores here- 
« ges que hubo en aquel tiempo y 
« que se quemasen con grande au- 
({loridad de la santa Inquisición. 
« Los católicos, tanto como los he- 
« reges , me diiTon el título de 
« primer defensor de la fé. Puedo 
« asegurar con verdad haber sido 
« siempre uno de los primeros que 
« Ir.ahajaroii eii este santo negocio, 
« entendiendo en muchas cosas de 
« estas por órden del rey nuestro 
« señor. Su Magcslad es buen tes­
te tigo departe de estas proposicio- 
« n e s ; yo lo ho amado y le amo 
« ahora mu^ de veras , tanto que 
tt ninguu hijo suyo le tiene ni le 
« tendrá mas firmo ni mas verda— 
« doro amor que el mió.

«Aseguro también que nunca en- 
« señ é , prediqué ni defendí en lo- 
n da mi vida la bcregía ni cosa 
« contraria al verdadero sentido de 
« la iglesia rom ana, ni caí en error 
« alguno de los que se han sospe- 
« cbado contra mi tomando inispa- 
« labras y proposiciones en sentido 
« diferente del que yo les daba, y 
« ju ro ,  por lo que tengo dicho y 
B por el mismo Señor á quien he 
opuesto por juez, que jamás me 
« pasó por el pensamieulo ninguna 
O cosa de las indicadas, ni de todas 
« las otras que se han citado en 
« el proceso contra mt , ni se me 
« ofreció en toda mi vida el dudar 
« sobre ninguno de tales puntos de 
« doctrina; pues antes bien leí.

« escribí , enseñé y prediqué la 
« santa fe con tanta firmeza como 
« ahora la creo y profeso al tiempo 
« de mi muerte.

«No por eso dejo de recibir cu 
« concepto Je justa la sentencia de 
« mi proceso , pues es pronunciada 
« por el vicario de Jesucristo. Yo 
« la be recibido y tengo por tal, 
« atendiendo el s e r , como es , el 
«juez prudenlísiino , rectísimo y 
« doctísimo, ademas de la dicha ca- 
« lidad de vicario de Jesucristo. 
H Perdono ahora por el paso en que 
« me hallo , y he perdonado siem- 
« p re ,  cualquier agravio que ha- 
« yan pretendido hacerme de cual- 
« quier modo los que ban sido par­
ce le contra u b í  en esta causa, ó han 
«entendido en ella de alguna forma. 
« No he tenido rencor contra nin— 
« guno de ellos, antes bien tos en- 
a coiuendé á su divina Magcslad; 
« y ahora lo bago de veras, amán- 
« dolos de corazón ; y prometo que 
H si vov al lugar donde espero ir 
« por la voluntad y misericordia 
«de! Señor, no pediré nada contra 
« ellos en el tribunal suprem o, sino 
« al contrariu rogaré á Dios por 
« lodos o

Al acabar con voz apagada estas 
razones que principió con voz en­
tera , corrian las lágrimas por las 

, mejillas de los circunslanles. lieci- 
' biendo después los sacraitrcnlos, des­
cansó un cuarto de hora con el nia- 

! yor silencio, interrumpido solo por 
I algunas esclamacioncs y fragmentos 

de salmos que murmuraba el mo-

Ayuntamiento de Madrid



EXCICLOPJEIUCO. 29a

ríhundn Llamando nn secuida á sus 
criados les hizo una plática eshor- 
taloria llena de ternura y de bon­
dad . encomendándoles la un’nn. la i| 
devoción constante . v sintiendo no ;| 
poder dejarles lanías mandas como | 
bubicra querido para mostrarles su . 
agradecimiento. Ante uno de lo.s 
secretarios de su cansa olorgA les- 
lamcnlo conforme á un m''moria! 
ajustado en tlarlajena. dejando por 
albaróas á don Antonio de Toledo, 
pran prior de la Arden do S. Juan j 
y caballerizo mayor del rey. á los ; 
doctores Martin de Alpizcueta y ' 
Alonso Delpadn. sus defensores ; á 
Don Juan de Navarra . canAniaro 
disnidad de la ipiesia de Toledo, 
hijo del conde de Lodosa; á fray 
Hernando de San Ambrosio, fupro- 
cnrador, y á frav Antonio de Uírilla, 
ejerajJo de carillo y fidelidad. Dejó 
.alpiinos legados para redimir cau­
tivos , para casar huérfanas donce­
llas del arzobispado , para iglesias, 
hospitales y obras pías, señalando 
mand.as á sus criados, conformes á 
la calidad y al tiempo de servicio 
dp cada uno. Su testamento era 
nulo por derecho: los obispos no 
tienen f.icultades pira testar sin 
anlorizacion del Papa que perribía 
en aquel tiempo sus herencias y sus 
cspoüos. Gregorio XIII sin embar­
go, mandó cumplir exactamente 
todas las disposiciones piadosas del 
arzobispo.

Acerbos dolores afiigieron al día 
siguiente su debilitada constitución; 
mas su semblante estaba sereno v

ninguna queja salió de sus labios. 
Los mas altos personages de Roma 
acudieron á visitarle: el monaste­
rio estaba lleno de gente de toda 
especie . ansiosa por llevar noti­
cias de su salud. A la noche, mas 
tranquilo. pldiA que le leyeran la 
pasión por el evangelio de san ,Iuan 
y que rozasen luego los siete sal­
mos con letanías : al llegar á las 
preces , uno de los religiosos que 
acompañ.ib:m al arzobispo , dijo al 

j ver su inmovilidad y su silencio:
; «va ha espirado, dígasele requiera 
‘ eternam.»— 'No es tiempo de eso 

todavía . respondiA el moribundo;
' ac.vh.id despacio como empezasteis 
I V dígaseme el símbolo de san Ala- 

nasio.» EsrnchAconla mayor aien- 
' cion aquellas palabras de consuelo, 

V á las tres de la m.iñana . sin qiie- 
. jas y sin mido, volvió la cabeza y 
; espiró.

Ravaba el 2  de mavo de 1,376 
ruando llevaron al P ap ila  noticia: 
inmediatamente mandó quo abrie­
sen los itjódieos el cuerpo para ha­
cer la autopsia del cadáver ; vis­
tiéronle Inego sus criados de pon­
tifical para entérrarie con toda la 
pompa del catolicismo , y espusié- 
ronlo en un salón con negras col­
gaduras V alumbrado por ochenta 

i V cuatro blandones. Increíble nú- 
jl mero de gentes acudió á verle allí:
I el pueblo romano so precipitaba á 
Í! tas puerlis: besábale uno la mano, 
I otro los p ies , otro los ornamentos 
„ y el féretro con esclamaciones y 
i suspiros. Así permaneció hasta el
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<lia sigu ien te; había señalado el 
Papa para su entierro las dos de la 
larde , mandando á los vecinos lim­
piar y regar las calles del tránsito; 
pero el concurso era sobrado nu­
meroso, y por evitar tumultos y 
riñas so anticipó la hora. Lleváron­
le lemprauo por los claustros á la 
iglesia que el pueblo ocupaba ya: 
levantábase un túmulo llano frente 
a[ altar m ayor, donde el vicario 
genera! ofició solemncincnlu. Fue 
sepultado el cuerpo con atahud eu- 
incdio dcl coro del tnonaslerio, en­
tre dos cardenales de la casa de 
Médicis , ü cuyos lados brillan las 
estatuas de mármol de León X  y 
Clemente V il , individuos de la 
misuia familia y papas contempo­
ráneos dcl emperador. Al siguiente

trabajaba la Europa , arrastró una 
gran parle de su vida en la soledad 

! de su prisión : católico tolerante y 
sincero, padeció el dolor de verse 
tachar como luterano: adversario 
declar.ido de los hereges, fué acu­
sado sin embargo de horegia. l lu — 

' inildc y puro en sus costumbres, 
poco ambicioso pero limosnero, 
modesto y detenido en sus palabras, 
dolado de prodigiosa memoria y de 

I incansable actividad , con poca es- 
i pcriencia del mundo y de los bom- 
1  o re s , se habia entregado sin disi- 
' mulo á la moderación de sus senli- 
miento.s en época que dominaban 
las pasiones. En el choque de re­
voluciones y reacciones sucesivas 
que eslremecian el mundo , cayó 
como otros tantos , víolimá de una

día se hizo un túmulo mas sunluo- ¡ imparcialidad uoble , pero incen­
só, cubierto de ricos paños de ler-^ siderada. Cuando empezó su célc- 
ciopelo, lleno de velas de cera, p o - : bre proceso quedó atenta á su fa­
llado de hachas y blandones, d o n - ! lio la asombrada Europa, el pri- 
de se 'crificó pompesameule el W ado de las Españas, acusado de 
novenario. Gregorio XllE mandó lieregia , daba un espectáculo siii- 
poner en la losa de su sepulcro un | guiar que reclamaba la alenciou. La 
epitafio que en vez de hacer sos- reacciou católica necesitaba inflexi- 
pechosa su fó , vindica su memoria bilidad en sus esfuerzos: la ¡uva-
V abona sus creencias. (1)

A los setenta y tres años murió
I sion proleslanlc requería un es­
carmiento que la contuviese : Car­

el célebre arzobispo de Toledo. Y ic-;| ranza , complicado por raras cir- 
lima de la vioieuta reacción que , cunstancias y eslrañas delaciones

( I ;  D e O ÓPTIMO M Á im o .  B a RTHOLOMÉO ET * F lU P O  II BEOE c a t ó l ic o  - 8181 COM- 
C v in A S Z A  .  M V IB B O . D OU ISICAK O , A B - j' M ISSIS, E O B E iak  FL'NCTO; ANIMO I.V PBÓ S- 
CH IEPISCüPO  TOtETA.NO , I I lS P A N U R n i l j  PEB I9 UOÜB.STU. EL I.V ADVEBSIS JSOCO. 
P B iH tT O ; VIBO o fiS E B E , VITA . DOCTRINA, |; OBIIT AS.NO MCLXXVI, D IE SECL’.NDO H A II, 
tCN TIO N E, ATOCE ELEMOSI.MS CLABO; MAG- I' ATHANASIO ET A S T O S IO , SACHO: .ETATIS 
M S ML'NÉRIBCS A C aBOLO V IM PE SA TO IE  I S l 'J i  LXXIll.
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fae el tolocauslo de la gran lucha. 
Mucha parte tuvieron sin duda 
en su persecución la envidia y el 
fanatismo de sus contrarios, pero 
no fueron la causa ; entraron en 
elementos , porque la providencia 
se vale de las pasiones del hombre, 
como medios útiles para los gran­
des movimientos que alteran la so­
ciedad. El crimen del arzobispo de 
Toledo foé su época : su persecu­
ción era la corona do aquella for­
midable restauración católica que, 
partiendo desde España, r  levan­
tando autos de fé en ValladüHd y 
en Sevilla , anunciaba á la re­
forma guerra sin tolerancia y sin 
cuartel.

S. B ermuukz üe Castro .

AM EN A X IT E B A T E B A .

fiíMíaníiir.

C r  E .’V T U «» K ■ i: :v T A L .

I.a estupiduí (le un gobierno opresor 
ha borrado en algunos paises de Persia, 
país risueño j  agradable , hasta los ves­
tigios (le la cultura y la  civilización. Gi- 
micudu en la miseria y Irisles en la

esclavitud, las poblaciones se han des­
truido 6 dispersado , y regiones muy 
pobladas en otro tiempo, cubiertas de 
verdes y amenos prados, son en el día 
un espantoso desierto; pero al escapar 
del dominio del hombre han reconquis­
tado su primitiva y agreste libertad.

En uno de estos desiertos vivía igDO< 
rado. sin familia, enteramente solo un 
pastor llamado üedkandir , que solo 
contaba veinte años. A la juventud unia 
la hermosura, y aun otra cosa mejor, 
la sencillez ingcnu.a y graciosa , último 
beitelicio que la naturaleza concede para 
adornar lodo lo que antes ha dado; 
pero Bedkandir ignoraba lo que valia 
y ningún adulador habla podido decír­
selo. Tres cabras y un caballo ctjo 
componían toda su córte; olvidaba uii 
perro , antiguo compañero de su amo. 
Durante la noche le servia de custodia 
y por el dia era su amigo , sumiso y 
cariñoso.

La cabaña de Bedkandir, conslruida 
con ramas , entapizada de musgo se 
hallaba situada en la pendiente de una 
colina ó mas bien en una pradera en 
forma de pirámide. A su alrededor, ba­
jo un cielo terso como el agua estan­
cada de un lago, se descubría una vasta 
circunferencia terminada por uoa linca 
de sicómoros y otros árboles que se 
doblegaban el peso de sus frutos. El 
silencio dejaba percibir el ruido de una 
cascada , lanzada desde la altura de una 
montaña inmediata al fondo del valle. 
En é l , ya no era mas que un arroyue- 
lo serpenteando Iranquilamenle y fer­
tilizando la llanura, .\lgunos pastores 
solían conducir desde muy lejos sus ga-
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nados á este retiro; Bedkandir hacia 
los honores de su mansión sin lo oval 
se hubiera creído solo en el mundo. Pa­
ra recibir visitas es necesario tener algo 
que ofrecer, aun cuando nu sea mas 
que agua.

¿Era feliz ci solitario pastor? ¡Quién 
sabe! Gomia, se paseaba . dormía mu­
cho y trabajaba poco. Esto es cuanto 
puedo decir. ¿ Consiste en esto la feli.’i- 
dad? Para buscarla, segiin anos, es nece­
sario agitarse: jo  opino que existe en 
c! reposo : corriendo detrás de ella , se 
aleja uno cada vez mas.

Bedkandir había llegado demasiado 
joven á su retiro para conservar el me­
nor recuerdo tradicional. Su padre le 
habla llevado á ella. Su padre , hombre 
fantástico . quiso estudiar las leyes y 
las costumbres déla (ierra y se dedicó 
á viajar. H.ibiendo encontrado por to­
das partes el allanero desprecio del po­
deroso para con el pueblo y el punzan­
te desprecio del pueblo para con el 
poderoso: la incurable credulidad do 
las naciones q:ie tomín por libertad el 
corto espacio que media de uuo en otro 
yugo ; la inmensa carga de contribu- 
ciones que se exigen ya á nombro de 
uno solo ya en el de muchos; habien­
do reflexionado sobre tanta misiiria por 
poco no le ahoga un esceso de risa con­
vulsiva. El mundo está plagado sin duda 
de males; los hombres cumeteo dema­
siadas injusticias j  su carácter es bas­
tante inconsecuente para cancar la p.t- 
cieacia del mas sufrido : el choque de 
las pasiones , el rumor de la vida social, 
las oleadas de orgullo quo se csltollaa 
sin dejar mas que espituu, merecen

ó que se compadezcan ó se desprecien; 
pero no que se tome una resolución se­
mejante á la adoptada por el padre de 
Bedkandir.

Una mañana «e prosentó en la plaza 
pública, distribuyó todos sus bienes 
entre la tmdtitiid , conservando única­
mente sil mujer y su hijo y  se ausentó 
de la rillUd nir.a olvidar en un des­
tierro involunlariii á la necia especie 
humana que no estaba en su mano con­
ciliar pero quo hiibier.a podido sopor­
tar como otros miirhos.

Ai sabor su nartido . sus amigos le 
ronsider.iron unos pomo sabio , otros 

I como loco. Tal vez er.a ambas cosas á 
; un tiempo, V m» fimi.> en que «e au­
sentaba de los h iinbres v no pii io vivir 
sin eilos: murió . yéndose como un via- 
gero que líene prisa. Su moger le ha­
bía precedido, lo cual no es estrnño, 
porque tenia menos filosofii.

Bcilkaudir qtiedú huérfano á doce’ 
añO'. Se golpeó el peebo y se arañó la 
cara. Tendido en el sikIo pasó dos dias 
sin tomar alimento. El tercero comió 
alguna cosa, y lloró m i-ho. .Al dia si­
guiente comió algo roas y lloró menos. 
Como se encontraba solo no tenia nece­
sidad de guardar miramientos. La de­
licadeza qitenos hace derramar lágrimas 
durante un tiempo dete-rainado seña­
lado de antemano, es una perfeceion de 
sentimentalismo, enlerauaeule descono­
cida en el desierto.

L'u pastor anciano canoiovido por el 
abandono de Bedkandir. venia coa fre­
cuencia á ayudarleá cultivar su jardín, 
del Cual se Uevaba luz mejores frutos.

I Asi pasaban tranqiiilaaiumle los años
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de Bedkaiidir . verdadero herrailaao, , 
aparle las oraciones. j'

Estaba un día sentado cerca de un 
arroyo . lomando el fresco bajo iin plá- | 
laño de anchas hojas. Su perro, aeosUdu ' 
á  su lado . tenia co él fija la vista. Era , 
precisamente el dia y la hora en que 
rico leguas mas distantes, Bayacelo ; 
vencido trocaba su trono de oro por i 
una jaula de hierro. Bedkandir , sin 
pensar en nada, se eiilretenia en tirar 
chinitas al arroyo. ¡

De repente se presentó á sii vista un , 
hombre andando con trabajo. Salía del 
bosque. Nunca había visto nuestro so­
litario un hombre como aquel. ¡ Qué 
traje tan magnifico'. Las pedrerías que j 
sembraban su vestido, parecía que re- ■ 
cibiau los rayos del sol para redejar- 
los roas brillantes. El ingenuo Bedkandir 
se creía en presencia del Profeta y es­
tuvo á punto de esclamar: «Dios ben­
dijo á Mahomel.» si el perro no hubiese 
ladrado, y si la vos suplicante riel des­
conocido no hubiera proiiuiiciadu estas 
palabras:—«Por compasión . dadme al­
gún alimento , que estoy espirando »

Esta súplica alejó del pensamiento de 
Bedkandir toda idea de divinidad. Ofre­
ció inmediatamente al estrangero frutas, 
leche y su cabaña: ¡y cuál no fue su 
sorpresa al verle beber y devorar con 
ansia los manjares! No podi.i concebir 
como se podía tener nn hambre tan c.a- 
iiina llevando Un magiiiflcos vestidos. 
Bedkandir permaneció mudo de asom­
bro. Su huésped tampoco hablaba. Los 
ahullidos del perro turbaban solo el si­
lencio, porque el animal, no sabiendo 
hacer distinciones entre el rico y el

pobre, se admiraba que por primera 
vez no tenia participación en el ban­
quete.

Habiendo mitigado su sed el desco­
nocido se puso á ciaminar el lugar 
donde acababa de encontrar la hospita­
lidad. Los rauebli'S le parecieron tan 
sencillos, que esclamó levantando los 
ojos al cielo; «Qh Mahomel... ¡qué mi­
seria! Bedkandir que como desconocia 
i.is riquezas ignoraba lo que significaba 
miseria, lomó la csolaniacion por un 
cumplimiento. Lleno de un ardiente ce­
lo , corrió á buscar una estera, la es- 
lendió, la cubrió de hojas y se alojó en 
seguida para dejar á su huésped disfru­
tar de las dulzuras del sueño.

Por la tarde , mientras que el uno 
dormía aun y el olro jugaba con su 
perro, una multitud de hombres segui­
dos por doce camellos cargados, se pre- 

I sentaron inopinadamente a la puerta de 
I la cabaña. Al confuso ruido de las vo­

ces, ci desconocido se despierta y pre­
senta. .A su aspecto los hombres dan 
gritos de júbilo , caen á sus pies y 
hunden sus frentes en el polvo. Bedkin- 
dir cuyas rodillas no se doblaban sino 
ante el sol naciente para darle gracias 
por su vuelta, ó ante la tempestad pa­
ra conjurarla que se apacigüe no se 
cans.iba de mirar aquella ceremonia. Su 
sorpresa es adverlida por el estrangero 
que le dice sonriendo:—Estos son mis 
esclavos que han salvado mis camellos 
y mis tesoros.—¿Tus esclavos?—Si : ¿de 
que te admiras? Nu tienes aquí ningún 
hombre que le pertenezca?—Ah! solo 
tengo mis cabras y mi perro.»

Entonces el estrangero le cuenta, co-
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nio habiendo querido conducir por sí 
mismo un convoy de cajones de oro 
que sus camellos transportaban á las 
lejanas provincias del imperio, los bár­
baros Ubeskos le habían atacado ron 
furor, dejándole apenas Liempo para 
mandar á sus esclavos que se hicieran 
malar para que él tuviera tiempo de fu­
garse ; pero que escapó del hierro pa­
ra caer en l.is garras de la hambre, mas 
desapiadada aun. Siu Bedkamiír hubie­
ra muerto.—«Júven pastor, conoce tu 
felicidad, añadió. Abeohazir te debe la 
vida; Ahenhazir el mas ricoj enlre los 
ricos do Ispahaii. Te dá gracias. Recibe 
esta bolsa que contiene mil cequies. 
Concedato el profeta dias tari puros cu- 
JDO las perlas de un collar . y le haga 
llegar en seguid.a atravesando las nubes, 
hasta el regazo de sus mas graciosas 
huríes.»

Dijo . y se acomodó con elegancia en 
un palanquín que habían improvisado 
sus esclavos , formado con ramas de 
palmeras y sch.ales desatados de sus 
turbantes. Alieuhazir saludó por última 
vez y se aleja. Bedk.indir inmóvil le 
acompaña mucho tiempo con la vista.

Desde esta aventura el humor de Red- 
kandir ha esperimentado un gran cam­
bio. No deja de pensar en los esclavos, 
en el palanquín, eu los suntuosos ves­
tidos. Su bolsa puede pruporcioiiatle 
todos estos bienes. El viejo pastor le ha 
dicho que con un tesoro semejante pue­
den comprarse muchas cabras y muchos 
hombres Los deseos de Bedkandir em­
piezan á estenderse. Su jardín, privado 
de cultura se marchita y perece El 
ganado ha perdido su pastor, el perro

las caricias : el dia y la noche pasan so­
ñando con el pais donde los hombres 
son llevados en palanquín por otros 
hombres. Su cnagenaeion es ta l, que so­
lo piensa en ser llevado en hombros de 
sus semejantes.

Ocupado de estas imágenes se decide 
á abandonar la soledad, sepulcro de sus 
padres y tesoro de su indigenci.a. Con­
fia el ciiiilado de su cabaña y rebaño al 
viejo pastor, y sin acordarse de su per­
ro, que sin embargo le sigue, sale del 
valle y entra en l<a llanura que se es- 
tionde á su vísta.

Pero no ora solo los llanos lo que te ­
nía que atravesar. sino también una 
cadena de montañas , é internarse en 
un espeso bosque , verdadero laberinto, 
de cuyas tortuosas veredas solo puede 
sacarle la fortuna: embarcarse después 
en una frágil barca de juncos . luchar 
contra el torrente y tomar la orilla 
opuesta, sin otro socorro que un débil 
remo. A estos peligros suceden otros 
nuevos: .\tgunas horas , algunos pasos 
mas y Rcdkandir se encuentra en el 
término desuviage; ¡pero cuántas ho­
ras no han transcurrido, cuántos pasos 
no ha dado desde que abandonó su pa­
cifico retiro! Su valor estuvo á punto 
de abandonarle , y ya la esperanza se 
iba apagando en su alma , cuando odo­
ríferas plantas . jardiues cargados de 
flores, llanuras donde parecían impeli­
das por el viento rodar olas de verdura, 
le anunciaban lo que los viageros decían 
al pasar á su lado; uIIc aquí Ispahan: 
Ispahan que debe al grande Abbas la 
recuperación de su esplendor antiguo.» 
Desplegando á la inmediación de sus
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raiiralliís unn ferliliJad m.iras illosa , la 
naturaleza ha querido fuslejar á la capi­
tal de un pueblo cuyo rey se apellida hi­
jo del sol. Por filliioo se presenta Is- 
pahan con sus santas mi'zqiiitas , sus 
doradas ci'ipulas, sus embalsamados jar­
dines, sus ToUipluosos bazares donde se 
ostentan sobre los pórticos formados 
con lelas azules banderolas de mil colo­
res. Ispahan desplega á los <ijo5 habi­
tuados á la grande sencillez del desier­
to las magnificencias dcl lujo déla ciu­
dad. Por mucho tiempo Bedkaudir con­
templó la residencia del dueño absoluto 
del imperio, palacio guardado por dos 
elefantes que son el exacto emblema del 
despotismo oriental , mas pesado que 
fuerte. ;Qué diferencia entre su humil­
de choza j  aquellos elevados monumen­
tos , aquellos jardines al aire en que los 
haiiilantes de las blancas y elegantes ca­
sas van á tomar el aire bajo la sombra
de las lilas’. Ahí no hay duda: los hom­
bres creadores de tantas maravillas son 
infmilamcnle mas perfectos que los pas­
tores del valle, quienes apenas saben 
en su esiQpida ignorancia horadar una 
roca para albergarse.

Bedkandir atravesó losgr.acinsos puen­
tes, y recorrió los arcadas del cara- 
vanscraíl , admirando las íuenles de 
mármol, tos baños con columnas de 
jaspe, el culcgio de los sacerdotes cuyas 
puertas son de piala maciza, las orillas 
tan ponderadas del Zendehroml, donde 
bajo los cicomoros, una infinidad de pá­
jaros de matizadas plumas saltaban y 
revoloteaban sin asustarse de la con­
currencia, como si conocieran que no 
serian perseguidos y maltratados por

los b.ahitantes de b  ciudad, que em- 
bellcri.in con sus colores y gorjeos.

I. i curiosidad del pastor no tenia li- 
mib s. Anda , vuelve, se para , observa, 
escii ha : confundido entre la muche­
dumbre nadie repara en él' Poco le 
impolla al principio; pero después lo 
siento Recuerda entonces .i Abenhazir, 
y esle recuerdo le consuela. Necesita 
encuulrar un ser con quien hablar, ¿he 
rccihiria mal? No era posible. Le ha 
desea lo la protección del Profeta y no 
le 11' gará la suya.

Be Ikandir se dirige hacia la casa del 
hombre del palanquín. Se la indicaron 
al instante porque el palacio del rico 
Abenhazir era conocido de todos. Lle­
ga á 1.1 puerta, pero en vano pugna por 
entrar rechazado por los esclavos. Bed­
kandir 8C irrita. ¡Con cuánta vivacidad 
refiere los socorros que ha prestado al 
soberbio dueño de aquel magnífico pa­
lacio, tan humilde cuando tenia hambre.’ 
Kelizmenlc , uno de los numerosos es­
clavos que le escuchan riendo, le re­
conoce. y le sirve de introductor.

Ya está delante de Abenhazir. Le 
mandan que se prosterne y no lo hace. 
Sus animadas palabras recuerdan muy 
luego su cabaña . las frutas y la leche 
dcl desierto. En ver de responder, 
Abenhazir, negligeulemenlc recostado 
sobre ricos lapices, apenas se digna di­
rigirle una mirada. Por óllimo hace una 
seña. Veinte esclavos se apoderan de 
Bedkandir, le cogen en sus brazos y le 
conducen a un salón iluminado por una 
débil claridad ; despucs de haberlo des­
nudado lo meten en un baño de már­
mol : tos perfumes que exhala el cris-
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talino elemento no le iraiiqiiilizan : gri­
ta y forzsgea hiriendo snltar copos de 
blnoca espuma: emplea ya el ruego . ya 
las amenazas , levanta las manos á imi­
tación de Abeiiharir : todos sus es­
fuerzos son infililes: la misma seña no 
produce igual obediencii: llega á enfu­
recerse ; pero cuando fuera del baño se 
dediran á su tocador , cuando se ve re­
vestido con una fina tánica de lana 
blanca como el armiño , adornada de 
bordados y sobre la cual flota el caftán 
del mismo albo color ; cuando un alfiler 
de zafiros brilla eu su frente, la vanidad 
ocupa el lugar de la cólera.

Adornado y tranquilo vuelve á pre­
sentarse á Abenhazir, á quien encuentra 
rodeado de muchas personas. El lujo 
de sus vestidos se obscurece aliado del 
de Bedkandir , por consiguiente se con­
sidera igual á los demas. .So Urda mu­
cho tiempo en observar que Abenhazir 
dirije a todos palabras afectuosas e<cep- 
to á él. ¿Qué servicios pueden haberle 
prestado para merecer tales distincio­
nes? ¿Abenhazir no ba dormido sobre la 
estera de Bedkandir?

En medio de tanto convidado, se en­
cuentra mas solitario que en el desierto, 
(linde su perro , su caballo y ^lls c.n- 
bias le acompañaban constantemci tc. 
lii|u ieto , atraviesa por entre la inuUi- 
tu 1 en todas direcciones, abre veinte 
ve<es la boca sio atreverse á hablar, 
porque todos vuelven la cabeza. Por 
últiioo encuentra uu anciano cuyo con- 
linriite modesto le inspira confianza; se 
aproxima , titubea , prommeia algunas 
palabras , se calla.., y ¡oh ventura! re­
cibe I na respuesta y se entabla la con­

versación. Bedkandir no es ya un es- 
Iranjcro en Ispahin. «

E! anciano le dice que es tío de Aben­
hazir, y que se llama Zibou.—¡Cómo! 
csclaraa Bedkandir, ¿eres su pariente 
y ni siquiera te habla?—Soy un testi- 
muniu vivo de la oscuridad do su ori­
gen : sin mi se titularla descendiente 
de un principe olvidando que es hijo 
de un tejedor.—Na comprendo lo que 
quieres decir; pero si es que te des­
precia ¿ cómo vienes á su casa?—Por­
que si dejara de concurrir á ella diría 
que era un descastado y todos lo creerían. 
Cosa eslraña! .Mi presencia le incomoda 
y sin embargo le es necesaria ; le in­
comoda porque le hiirailla: le es nece­
saria porque quiere d a rá  conocer que 
DO desprecia su familia. El orgullo es 
Luii ridiculo , caprichoso y contradicto­
rio como el amor. Si no tuviera or­
gullo seria un ho obre a|ircciablli$imo.

Bedkandir iba á pedir la esplicacitm 
de aquellas pa'aliras incum|irciisibles 
para él . cuando toda la asamblea se 
conmovió con la llegada de un horrible 

■jorobado.—Oh! oh! ¿qué signilica eslo? 
preguntó Bedk.indir ul anciano : ¿á qué 
especie pertenece ese individuo?—Se 
llama Ocktair.—Su nombre no me im­
porta ; ¿qué bcuellcios lia dispensado a 
tu Sobrino para que le reciba con lanía 
complacencia?—Beneficios! .. nadie los 
ba esperimentado de sii mano.—¿Con 
que nada ha hecho por esa mollilud que 
se aparta para dejarle paso , por esos 
hombres, que según se cncorban pare­
ce que quieren rebajarse á su raquítica 

' estatura?—Nada.—¿lia nacido bajo una 
bóveda de oro, como aquel que me han
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dicho que se Mama rey , y cuyo palacio , 
me han moslradu?—No: ha Daciilo hajo |j 
el látigo.—¿Ei alguno de los sacerdotes ; 
que interceden para con el profeta? 1
_>’i siquiera pertenece á nuestra reü- !
gion ; su culto está proscrito : ni es de . 
nuestro país; se iguora su patria, caso 
que tenga alguna: ciudadano parásito, 
vive en todas las naciones, eseepto en 
la suya.—¿Y lo saben?—Nadie lo igno­
ra.—Entonces ¿cómo se prosternan an­
te ól? Quó es lo que tiene?—¡Qué es lo 
que tienel lo que tú no posees; lo que 
iiu poseerás nunca.

El pastor permaneció inmóvil, fijando 
sus miradas en Ocktair. Quería pene­
trar en qué consistía el homenaje que 
los demas le trilsutaban. Hubiera dado 
su bolsa por descubrirlo. Pur mas que 
daba tormento á su imaginación lo úai- 
co estraordinariu que encontraba en el 
jorobado era su jiba, lo que con efecto 
se divisaba desde una legua. Empezó á 
medirla con la vista y casi con en­
vidia.

Solo le distrajeron los preparativos de 
la rumida.

concluirá enel número inmediato].

RO.MAXCE MORISCO.

ASIMAMAE.

Embosailo en m  nlqnixel 
El TtUrfl»o Abenemerf 
A inedia ooebe pa&ea 
Ante e l baleen de so tm ede. 
$Q sa tem bler

CnnvnUivo, hipn dpcUren 
Que e^nde punte d r rMn$ 
í.e Us cutreuAf.

hao dicho que su querida 
Su amor y su hoiior u ltraja ,
Y que otro moro U sirve,
A <|u« e lla  su afiscto paga.
Kn negra colora hierve ,
L iante da fuoge dorrauie
Y asi sos celosas Iras 
Fn a lu s  Yoece eshala:
— cVro, dice , riva l d irbose,
TJs Io é rui fu ro r lem plaiiza,
Qnc en sed da Tertor tn  sangra 
Toda se me abrasa e i alm a.
Si oras more b iaa nocido,
Parijae a l desafio tardas?
Si quierea p re b tr  a í  I r le ,
Aquí me tíe o a s , qud aguardas?
Tu que ayer tao  orgulloso 
lie Talieole bluaoaabes,
Proezas aiititíendo á qjíUs 
Cea  desdeñosa arregancía,
Tú, de quípn tiem bla el eríelíann 
Tú, el qneridu de las damas,
Tú, que ejércitos derrotas,
Vfii, que BO guerrero  (o aguarda.
Y' Do tardes porqse ja ro
Que he de pnlilicar tu  íafatnia,
Si ecoio v il V robarde 
No acudes i  mí llam ada,
Y* que do quier que le cocaeQire 
Eu la  calle é  ee  la  plasa,
He de apagar en tu  sangro 
El focge de mi reu g an zi • 
c-~|)p{ieudetel g rita  un moro,
Meo la do en  hermosa alfana.
T desenvainando a l rc rlo  
Su U jaate  cim itarra.»

Y* & su riva l arremeto 
Pero eon U o ta  desgracia,
Qoo i  les prlaaeroe reveses 
Quedó rengado A benraar*

E .  DP. OCHOA
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PRINCIPE. Al fio se hs puesto en 
escena la IHuma i*roiíi^inaa, comeclia de 
magia, cuyos anticipados y pomposos 
aouncios nos bicieron concebir una alta 
idea de la composición. Por desgracia 
esta se ha desvanecido, considerada la 
comedia bajo el punto de vista literario; 
y en verdad que nos proraelfamos, ya 
que no una acción seguida y Lien des­
envuelta , algún pensamiento moral, 
cuando menos , ó alguna lección pro­
vechosa.

Pero lo que lo comedia pierde en 
esta parte, g.ma en la de pintura y ma­
quinaria: magnificas decoraciones. en­
tretenidos juguetes , deliciosas vistas, 
esctlenles coros y vistosos bailes atraen 
al público á las repeticiones de la Ptu- 
ma prodiginsa, que cada día se vé con 
mas gusto, á medida que se perfcccún 
na la ejecución.

CRUZ, l'n  drama nuevo . original, 
histórico y en verso, bajo el lílnlo de 
Juan de £<cotedu, se estrenóla noche 
dcl jueves 4 del actual. El protagonista 
revela la época del drama ; pero no que 
representaría en él un papel sícunda- 
rio , colocando el autor , en nuestro 
concepto, en primer término, al fa­
moso Antonio Perei su rival, secreta­
rio y privado de Felipe II. Con efecto,

este es el personage que llama la aten- 
rínn, que intriga con finura, que der­
roca á su rival y que por último le 
mala; al paso que £scoucdo, intriganle 
de segundo urden , desgraciado en sus 
empresas , torpe en el mudo de diri­
girlas y aun odioso en su desempeño, 
lejos de interesar al espectador, sulu 
Consigue realzar mas el lustre de su an­
tagonista.

£1 autor, ciñéndose estrictamente á 
la historia, se separa de ella únicamente 
para enredar la fábula, sorprendiendo 
el secreto del amor de Perez hacia la 
princesa de Ebulí, haciéndole concebir 
celos de su amante. Después el drama 
marcha á paso lento hacia la catástrofe 
sin iucidenle, sin intriga, sin anima­
ción, sin colorido; y sin embargn , el 
autor ha empleado lindísimos versos, 
única cualidad que ha salvado su com­
posición de una caída ruidosa. El pú­
blico al manifestarse frió y no severo, 
demostró que sabe agradecer los es­
fuerzos de nuestros ingenios, y que ta 
ejecución y el lujo de los actores y de 
las escenas, eran acreedores .á sor lo­
mados en cuenta para pronunciar un 
fallo mas ostensible de desaprobación.

Como anuncísmus en uuestro núme­
ro anterior , ha llegado á esta córte 
el tenor RL'ÜINI. En su consecuencia 
empezarán á mediados de mes las r e ­
presentaciones Uricas en el Liceo.

lllRECTOll V EDITOR,
F r a n c i s c o  d e  P. M e l l a d o .
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